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LAS CRUZADAS Y LOS CRUZADOS. 
Los neos son divinos, ya DO cabe el menor geró-

núno (digo, género) de duda. 
No contentos con apropiarse el lado bufo de la 

política, y con ser el hazme reír de la sociedad, aca­
ban de proponer ana empresa que, en mi concepto, 
el mejor calificativo que puede dársele es el de al­
ternen te ridicula. 

¿Qué les parece á Vds. la idea de formar ana 
armada, nada menos que una cruzada, para libertar 
a l Papa? 

' Lo primero que se ocurre es preguntar: ¿está 
prisionera la cabeza visible de la Iglesia? ¡Qué pri­
sión ni quó niño muerto/ 

El Papa está tranquila mea te en Roma, disfru­
tando también con tranquilidad, los últimos ochavos 
4o Pedro; y esperando, sin duda, otros tantos de la 
magnificencia de los neos, beatas y demás gente 
ordinaria. 

I Prisionero y todo, mas de cuatro se darían con 
un canto en el pecho, para poder hacer la vida que 
hace S S.I 

Pero no orean Vds. que ea ana pura invención 
cuanto llevo dicho acerca del proposito de la polilla 
•clerical, no; lean el último librito del es-cabecilla 
Garulla, y se convencerán de la veracidad de mi 
aserto. Se trata, nada menos que, de una cruzada-
es decir, un numeroso ejército de hombres, sacer­
dotes y demás gente guerrera española, y aunque 
nada dice el libro del natural cuerpo de cantineras 
y a mas de todas clases, incluso de leche, suponemos 
que estando dicho ejército formado en su mayoría 
,por individuos de sotana, la cuestión de faldas ha 

-de ser una necesidad de las más urgentes. 
I Y miren Vds. lo que son las cosas.- conforme voy 
meditando, aceroa de la conveniencia de la cruzada 
•ario de opinión y hasta casi me arrepiento de ha­
ber calificado de ridicula la idea. 

Insensiblemente viene á mi memoria la historia 
•de la primer cruzada para libertar los Santos Luga­
res, y me parece estar viendo en las llanuras de la 
Bltinia,aquel numeroso ejército que contaba 100,000 
hombres de caballería, completamente armados; 
ademas de una inmensa muchedumbre de infantes 
j una confusa turba de asistentes, peregrinos, clé­
rigos, mujeres y traficantes. 

(¿Para qué querrían las mujeres los cruzados, y 
paiticularmete los clérigos?) 

Insensiblemente también, voy recordando la dis­
ciplina que reinaba eu el ejército cruzado, y la ma­
licia (¡pecara malicia!) me hace ver unas escenas 
-que,., mas vale no msneallo... 

Sigo insensiblemente recordando los efectos que, 
en aqiel numeroso ejército, produjo el voluptuoso 
.ambienta de la Siria, oportunamente comparado 

con el que, en los soldados de Annibal, había pro­
ducido el de Capua; y en tropel acuden á mi me­
moria los morales sucesos que tuvieron lagar en 
Antioqnía, cuando contaminados los cristianos, por 
los vicios de los infieles, se entregaron á toda clase 
de goces y todo género de desórdenes, según cuenta 
la historia, (que si Vds. quieren pueden ponerla en 
música de «La Gran Duquesa»). 

Continuo recordando, y como es natural insensi­
blemente también, que, la flaqueza del cuerpo (¿ha­
rían excesillos los mozas y las mozas, puesto que de 
todo había?) y los terrores del alma (léase, remordi­
mientos de conciencia) extinguió el entusiasmo 
de los peregrinos. ({Adiós mi dinero!) Y cuéntase 
que solo tres caudillos, y para eso uno por ambición 
é interés, continuaron la comenzada obra: el res­
to, incluso el mismísimo Pedro el Hermitaño, escur­
rieron el bulto diciendo:.Ahí queda eso... 

Prosigo recordando todos los horrores ¡que sufrió 
el ejército eu la segunda cruzada, cuando la mal­
dad de los guias infieles de Bizancío, le hizo atra­
vesar por desiertos faltos de agua, y cuando mas 
tarde, atacado con vigor por Parrasuo, solo pudie­
ron escapar como unos 7.000 hombres. 

Recuerdo también los desastres ocurridos en las 
3.a , 4.*, 5." y 6.* Cruzadas; como asi mismos los no 
menores de la 7."y última, que acabé con una pes­
te, (digo si Dios protegía & los cruzados) de la que 
no pudo escaparse ni San Luis, rey de Francia. 
^También recuerdo; y como llevo dicho insensi­

blemente, pues yo cuando recuerdo algo, lo hago 
sin darme cuenta; el juicio que, estas Cruzadas, ,han 
merecido á algunos filósofos; que es, sobre poco 
mas ó menos, como sigue: «Estas guerras, basadas 
en un espirita religioso mal entendido, solo sirvie­
ron para hacer morir á 2 millones de cristianos; 
enriquecer al clero; empobrecer á la nobleza, y au­
mentar el poder de los Papas.» 

Ahora me esplico el porqué de esta cruzada que 
se intenta. 

Habrá beatas, que al fin son mugeres; habrá su 
media manifestación de simpatía al oorromino del 
Terso; acaso se perciba el voluptuoso ambiente.. .. 
romano; correráu 'parnés, que será una bendición 
del Señor: los presbíteros saldrán de su monotonía 
ordinaria, y tendrán ocasión de ejercitar sus ya 
antiguas anadones guerreras; y sobre todo, (ó pa-
letot, como ustedes quieran) se dará á la Europa 
civilizada, el espectáculo de libertar á un preso 
que... no está preso. 

De todos modos, amigo Garulla, te envidio; eres 
un genio, no puede negarse. 

Mucho sentiré que no consigas tu objeto; pero si 
por casualidad lo consigues.*y hay beatas guapas y 
frescas, cuenta conmigo. 

PICOTAZOS. 
Por el gobierno de la provincia de Orense, se en­

carga la busca y captura de Faustino Iglesias, na­
tural de la Capital. 

Verán Vds. como tampoco es habido. 

De un colega: 
«¿Pueden decirnos los periódicos ministeriales en 

que estado se encuentra el espediente incoado en 
la Administración económica de Lugo sobre la falta 
de 200 facturas que se notó en 21 de Abril próxima 
pasado en coya fecha se dio conocimiento á lo di­
rección general de la Deuda?» ^ 

Sin que por ello se nos tache de ministeriales, 
contestamos, que lo único que se sabe es que se ignora 
cuando y en que sentido se resolveré el citado ex­
pediente, 

¿Si creerán los gallegos que el gobierno no tie^-. 
ne otra cosa de que ocuparse? 

Palabras del Sr. Moret. 
«Yo no quisiera ser poder en cuatro anos lo me­

nos, y si antes de e-e tiempo se me ofreciera, ten­
dría la suficiente energía para no aceptarlo.» 

¡Ya mudará de opinión el afeminado orador, en 
cuanto vea posibilidades de ser poder! 

En la ocasión presente, seria hasta ridículo qu« 
el Sr. Moret, dijera otra cosa. 

¡Los caracteres varían creciendo! 
Ejemplo. 
El Sr. Gastelar. 

A treinta y siete ascienden los individuos de la 
mayoría que componen {^sociedad jeremisiaca, agrá. 
pación de descontentos, que no han podido sacar 
tajada hasta la fecha, y ahora se proponen dar a l ­
gún disgustillo, particularmente á D. Venancio. 

Aquí de las palabras al viejo de Llanos. 
«Esta mayoría sumisa y obediente....» 
Anda chocho, anda; echa margaritas & mayorías 

sumisas y obedientes. 

Dice Li Nación Española: 
«En ninguna legislatura se había visto tan desa­

nimada como en la presente, la discusión de lospre -
supuestos, que van aprobándose casi sin axamen y 
sin estudio.» 

¿Quien os capaz de resistir, día por dia, la discu­
sión de una cosa de tan poco interés para el país; 
exhornada, por añadidura con 24 proyectos que no 
pueden igualarlas en empuje ni los coruupetos de 
Miura? 

Comprendo el retraimiento de los representantes 
del país. 
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Con que, ¿te vas y madejas?... iy decías que mamabas!... 
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Entre Canalejas y Martínez Campos. 
Las escenas tienen lugar en el Congreso. 
El general Martínez Campos.-fcHa dicho el señor 

Canalejas que el ejército de1)9 estar en las pequeñas 
poblaciones. 

El señor Canalejas.—Lo ha dicho Benjamín Cons­
tan!. 

El general Martínez Campos, (en voz baja al se­
ñor Sagasla)—¿Quién es ese hombre? 

El señor Sagasta.—No haga V. caso. Ya se ha 
muerto. 

Quejábase el Sr. Canalejas de que á un militar, 
en el espacio de nueve meses, se le han hecho 277 
reconocimientos facultativos. 

Martínez Campos.—«Muchos reconocimientos me 
parecen.» 

Canalejas.—«Constan en el expediente.» 
Martínez Campos. — «Paos, entonces, no son 

machos.» 
¿En qué gueamos; ocurre ó no nenguna noveáf ' 
¡Cuando yo decía que entre Martínez Campó! y 

el general chileno de «Los sobrinos del capitán 
Grant», había muchos puntos de contacto, mis ca­
zones tenia por ello...! 

El Sr. Posada Herrera, dirigiéndose fi un repre­
sentante del pala. 

. — S. S. tiene derecho de mortificar á todo el 
mundo.— 

¡Qué fino, qué atento, 
que buena educación!: 
modales aprendidos • 
tal vez en la fusión. 

Dice un colega madrileño. 
«Toda la prensa periódica de Madrid está confor­

me en asegurar que el general Martiuez Campos, 
á quien aseguraba D. Antonio Cánovas del Castillo 
que sería orador, lo hace tan rematadamente mal, 
que se duda pueda llegarse ya 6 más deplorable ex­
tremo en el terreno oratorio. 

Antes hablaba medianamente y le querían bas­
tante. 

Hoy, ni pronuncia dos frases en concierto, ni le 
pueden sufrir hasta sus mismos amigos. . 

Está de restas el general. Le compadecemos.» 
¡ Pobre general 1: ya no inspira otro sentimiento 

que la compasión 1 
Pues, miren Vds., apesar de todo, me hace gracia 

el general cuando pronuncia un discurso. 
{Dice tantos disparatea! 

Dice un colega, refiriéndose á que el Sr. Moret 
había llevado á los tribunales, por injurias, á dos 
periódicos: 

«Precisamente á los dos periódicos mas distantes 
entre sí: á La F¿ y a El Motín.-» 

Distantes y bien distantes de La Fé, están todos 
los periódicos de España, que ni aun sus correligio­
narios pueden partir migas con la dichosa Fé. 

Es periódico negro y basta.1.. 
<«> ' 

Tiene la palabra el general Suero-. 
-^Si algún día me diera la chifladura de ser mi­

nistro, aceptaría la cartera, presentando antes mi 
programa escrito al presidente del Congreso. *>r 

Conformes; pero, mientras llega ese día, no es­
taría de mas que el Sr. Pavía, repasase la gramáti­
ca de la lengua, 6 tomara un profesor de instruc­
ción primaria. 

Tiene España unos generales que ¡ya... yal á 
gramáticos, no hay quien les ponga la ceniza..,. 

— — < „ > -
El Alcalde de Yilanova del Ca mí, disolvió y nada 

menos que á tiritas, una serenata con la que cuatro 
jóvenes de buen humor, obsequiaban, por lo visto, 

á ua individuo del sexo bailo, es decir á una seño­
rita. 

Rasgo3 son estos que hablan muy alto, acerca de 
la clase de libarlad, que ha proporcionado & nues­
tro pais el partido fusionistar ' .-_ 

¿Ño habría una gran Cruz para]el Alcalde de Vi-
lanova del Cam í? 

Leo en SI Orden PÁilico, periódico de Burgos: 
«Los monárquicos-demócratas y los republicanos-

monárquicos son unos-farsantes políticos, que simu­
lando afectos que ni 'sienten, ni pueden sentir, 
buscan el óvolo ó-'él aplauso, ó las dos cosas á la 
vez.» 

¡Chúpate esa y vuelve por otra, amigo Moret 1 
• < * > 

El Sr. Bastón ha tomado posesión de la Alcaldía 
de San Juan de Puerto-Rico. 

Supongo que administrará justicia con su ape­
llido. 

Loa mormones han dirigido un mensage al suce­
sor de Mr. Garñeld, diciendo, entre otras cosas, 
que los hombres, de lien no mueren. 

Si los mormomes no han hablado en sentido me­
tafórico se me ocurre una idea. 

Si los curas no. se mueren de mentirijillas, no 
son hombres de bien. 

Un Alcalde en Puerto-Rico, considera, para los 
efectos de la ley de -imprenta, como hojas sueltas, 
toda clase de anuncios y prospectos. 

¡Ya ha quedado chiquitín nuestro apreciable 
Sr. Cortinal 

Siguen algunos periódicos abogando para que 
le sea dispensada, al Sr* Marqués de Campo, la 
multita consabida. 

Que se la dispensen, si señor, que se la dispen­
sen. ¡Pobrecito marqués! 

¿Qué dirían las potencias extrangeras, si vieran 
que en España había un contratista del Sstado y á 
la par senador del Reyno, que no tenia influencia 
para reírse de las bases de un contrato? 

' O • C € Ü 

SI Comercio Español, propone que se señale un 
plazo para retirar de la circulación las monedas de 
plata borrosas. Espérese el cologa á que se aprue­
be la base 5.a de los aranceles, y entonces verá que 
pronto deja de circular, no solo la plata borrosa, 
sino eloío no borroso y hasia los billetes inclu­
sive. 

Ha sido aprobada la rebaja, propuesta por el 
Sr. Camacho, en el descuento del sueldo de los em­
pleados, 

Felicito de todo corazón á las sanguijuelas del 
Estado. 

• < » > • 

El arzobispo de Santiago calificó el matrimonio 
civil de concubinato; y de amancebamiento, el 
obispo de Barcelona. 

Me tiene muy sin cuidado la oposición de los 
obispos. 

Pero; como al gobierno le tiene tan sin cuidado 
como á mí, han dejado los preladas de pertenecer 
á la comisión para la reforma del Código, 

No creo que perdamos gran cosa con su ausencia. 

Pero: parece ser que ol obispo de Salamanca 
amenazó con no enterrar en sagrado á los que solo 
hubieran sido casados civilmente; y ¡nuestro origi­
nal prelado con no bautizarlos hijos de los casados 
por la ley civil. 

Me tiene muy sin cuidado también. 
Ya entrarán en caja, y si no.... peor para ellos, 

porque les obligarás a entrar. 

El Manifiesto, Órgano Homilista, anuncia el pró­
ximo arribó de uno que concluirá con fusionistas y 
conservadores. 

Esta noticia dada en tiempos de Bisraark II, h*> 
hiera costado un disgusto á El Manifiesto. 

Dice La correspondencia Ilustrada que, se habla 
de la muerte, por anemia, del vetusto partido mo­
derado. 

Pero ¿qué?; ¿hoy moderados todavía? 
¡Que hallazgo para el Sr. Romero Ortiz,que b u -

baba uno para su museo de antigüedades celebras! 

El Ministro de la Guerra, ha dicho en el' Congre­
so que sentía ser Capitán general. 

Siempre me ha parecido muy modesto y sentiHs* 
el general Martínez Campos. 

General Melocotón, 
y general de Sagnnto, 
en el Senado, un asunto 
trataron. ¡Que animación! 

¡Que sesión! 
Todo lo que se dijeron, 
«líos dos se lo guisaron. 
y ellos se lo comieron. 

¡Bien hablaron! 
La riña estuvo empeñada; 
mas, después de la jornada 
y al terminar la sesión, 
todo lo dicho fué.... nada 

en conclusión. 

TELEGRAMAS. 

París y 2.—Está casi aprobado 
proyecto separando del Estado 
la Iglesia. Los católicos rabiosos. 
están dando espectáculos gracisos. 
Londres 1.—Asa magostad carlista 
la policía sigúele la pista, 
por sospechas fundadas 
de que esta cometiendo kungaradas. 
Madrid 2.—Los proyectos de Camacho. 
se siguen aprobando sin empacho. 
Sopónese que ol ojio y al pastel 
sería la base 5.* de arancel. 

Ag. Fiíf€. 

AVISO, 

Í^LALMANAQUE 
DE 

EL LORO 
PARA 
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Se ha publicado una sagunda tirada, de este 

Almanaque; que se vende ya en las principales 
librerías, al ínfimo precio de C f JA .TR, O 
R E A L E S v e l l ó n , ó u n a p e s e t a , lo 
que Vds. prefieran. 

NOTA.—Los Srea. corresponsales pueden hacer 
los pedidos que crean convenientes, con el des­
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